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    Dedicado a los personas perseverantes y a los soñadores.




    





    Mariela Alejandra Rodríguez.


  




  




  

    Nueve años muy largos adornaron una corona de elogios entremezclados de emoción y lágrimas. La euforia cambiaba de frecuencia cuando un cielo medio pálido apagó el festejo y eligió la realidad.




    Aunque nada puede importar más que ver la cara de tus hijos emocionados, pero tampoco nada puede apagar las ganas de llegar al objetivo a través de la búsqueda de una luchadora; por más barreras que haya.




    El cansancio debe generar más ganas de encontrar una salida, simplemente uniendo esas dos fuerzas.




    Y quiero enseñarles modestamente con esta obra que el sueño de una persona nunca es inútil si sale de la creación del alma.




    





    





    





    





    





    



  




  

    Escena N.º 1




    Monólogo de la Abogada Sincaso




    Un escritorio de color marrón oscuro lleno de documentos, una ventana que dejaba entrar el sol de a ratos, el teléfono mudo como si estuviese desconectado, el celular dispuesto aunque sea a recibir un maldito mensaje de texto de la compañía de servicio telefónico otorgando un beneficio, la computadora abriendo correos no deseados y la abogada Sincaso impecable con su vestimenta más que dispuesta a recibir un caso.




    





    Abogada Sincaso: Nueve años… No lo puedo creer, un porcentaje importante de mi vida entregada a la Universidad de Buenos Aires, y sí a esas escaleras grises y frías, donde me he resbalado un centenar de veces. En esos nueve años he estado más en la facultad que en casa.




    (Asiente con la cabeza).




    





    Un día me juntaron del piso dos estudiantes, sí... Allí, en el pie de las escaleras, por suerte no me pasó nada. Me levantaron entre los dos. Claro, iba corriendo porque tenía un examen. No había dormido en toda la noche y los puntos de conexión del derecho privado me daban vueltas por mi cabeza. Claro, mi nota fue un lindo dos, que luego recuperé entre varias noches de insomnio, niños y un esfuerzo atroz.




    Pero cuántas cosas me pasaron allí, aunque en verdad, amo la universidad, ¡¡créanme que la extraño tanto!!




    





    (Levanta las manos, la cabeza y mira el cielo).




    





    Es más, los viernes por la tarde en vez de pensar en algún plan con amigos, pienso en ella y deseo que en un futuro mis hijos puedan hacerlo a tiempo, aunque juro que no voy a interferir en sus decisiones.




    (Todo ese monólogo lo dice sentada, con lentes y gesticulando con las manos).




    





    (Apaga la luz de la lámpara, respira profundo y se levanta para dirigirse al público con mucha energía).




    





    Abogada Sincaso: Saben cuántas personas me decían: “No vemos la hora de que te recibas” y acá estoy, recibida con título, pero sin casos… Y a punto de meterme el título en el “portafolio”. Si en dos meses no me llaman por un caso, me quiebro realmente. Un caso sin caso.... Uh, verdad como mi apellido. ¿Estaré condenada?




    Y se aproxima a una pared lateral donde tiene colgado el título. Lo mira fijo y le dice: “¿Qué hago con vos?”. Lo saca de la pared, lo abraza y llora.




    





    (Luego se vuelve a acercar al público).




    Abogada Sincaso: Mi vecino, el verdulero Pacho, me dijo: Tanto tiempo estudiando, doctora, yo siempre decía que no veía la hora de que la señora Sincaso se recibiera. Pobre, cuando la veía pasar cargada de libros, qué sé yo, se hubiese puesto un negocio, un quiosco…”. Y obvio que después de que me dijo eso lo miré con bronca y por dentro dije: “Qué hijo de puta”.




    





    (Con muchas ganas y abriendo bien grande la boca).




    





    (Se aleja del público, mira el celular, levanta el teléfono y vuelve a colgar el diploma dándole un beso, nuevamente se vuelve a dirigir al público).




    





    Abogada Sincaso: ¿Saben qué me pasó en casa mientras estudiaba? ¡¡De todo!! En esos nueve años de benditos estudios, tuve la suerte de comprobar que a mi hijo mayor comerse una tableta de “ya saben esas que se ponen para matar a los mosquitos no le hizo nada”, ja, ja, ja. Sí, claro, ahora me río, pero no se imaginan los nervios que pasé y cómo grité.




    Estaba justo terminando un trabajo práctico y él ya caminaba, tenía un añito y un mes más o menos, como gran explorador que era a esa edad, se dirigió a los cajones de la cómoda donde encontró las famosas tabletas. Les aseguro que su velocidad era maratónica porque no me di cuenta. Pero sí me sorprendió que, mientras hablaba con una amiga por teléfono por el trabajo práctico, lo veo al señorito sentado mirando Callieu, su dibujito favorito, y masticando algo bastante grande para su boca.




    





    (La doctora se agarra la cabeza y grita).




    





    Abogada Sincaso: Noo, hijo… y le corté el teléfono a mi compañera, a la que desde ya le perforé el tímpano, ja, ja, ja, también a mis vecinos.




    Salí corriendo, le saqué la maldita pastilla de la boca, le lavé la boca con agua y jabón, y por consejos del padre, al que lo hice llamar al lugar donde indica la caja para emergencias, terminé dándole un vaso de leche.




    Bueno, debo decirles y con mucha alegría que mi hijo mayor sobrevivió a esas tabletas, si les digo que me pegué un susto fenomenal y largué el trabajo al diablo para recién terminarlo al otro día.




    





    (Hace un gesto con las manos y mira el reloj, como corroborando que es tarde).




    





    Abogada Sincaso: Me parece que ya es tarde y hoy lunes no me llamó ningún cliente, así que voy a ir bajando la persiana para volver a casa.




    Me quedan dos meses más de alquiler pagos y después la verdad es que no sé qué voy a hacer.




    Porque tampoco me llaman de ninguna entrevista, el requisito excluyente de la edad me fulmina, porque tengo ya treinta y siete y me están pisando los talones los treinta y ocho, experiencia poca y encima recién recibida, claro con dos hijos y quién quiere pagar las cargas sociales, encima si le pasa algo a tu pequeño tenés que salir corriendo: conclusión, al empleador un perfil como el mío le interesa poco. Pero me estoy largando sola y por suerte si me llega algún caso tengo dos colegas amigos que me van a guiar.




    





    (Todo eso lo dice juntando hojas y guardando todo en un portafolio, apaga la computadora y se dirige al público).




    





    Abogada Sincaso: ojalá mañana me llamen por algún caso, o alguna consulta, ya estoy casi en la lona. Y espero no encontrarme con el verdulero Pacho porque hoy lo puedo mandar a pasear y no por San Telmo… ¿me entienden? Les hago una pregunta: ¿Parezco abogada? … Sean sinceros… ja, ja, ja.




    





    (Mueve las manos y saluda a todos). (No sale del escenario y sigue hablando, pero cerca del público).




    Mis amigos espectadores, que tengan muy buenas noches, mañana nos vemos y espero que no se hayan aburrido, es que de vez en cuando hago un análisis de los nueve años y me pregunto si la inversión dará frutos. Porque desde ya que me perdí muchas cosas en esos nueve años, salí del sistema laboral para dedicarme fundamentalmente a los niños y a la facultad, aunque incursioné en un estudio en capital en la calle Córdoba y Libertad siendo estudiante. Igualmente siento que mi elección fue la mejor. Pero quiero frutos…, frutos…, frutos… y sé que lleva tiempo. ¿Quién dijo que era fácil?
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